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Este libro presenta los primeros resultados de un proyecto de 
investigación sobre el poblado y cementerio Lluta 57 (Km 41). 
Se presentan antecedentes sobre la ocupación prehispánica 
en el valle de Lluta, buscando ofrecer al lector una visión 
actualizada sobre el tardío poblamiento de este valle.
Al visitar los poblados arqueológicos, cementerios y geoglifos 
del valle de Lluta, surgen una serie de preguntas sobre la rica 
historia cultural andina. Por qué Lluta se mantuvo por tanto 
tiempo al margen del intenso dinamismo cultural del valle 
de Azapa; por qué se concentró tanta población en el sector 
fértil del valle Lluta; qué cambios se sucedieron durante este 
proceso o cuándo decae este impulso cultural, demográfico 
y productivo.
Bajo la mirada de los editores y de un conjunto de 
especialistas, buscamos ofrecer al lector una mirada 
actualizada sobre algunas de estas preguntas a partir del 
estudio multidisciplinario.
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En Lluta 57 el área funeraria se entremezcla de una forma física y ritual 
con lo domestico, representado la vida y la muerte dentro de un mismo 
espacio, elemento característico de la cosmovisión andina (Bascopé 2001). La 
monumentalidad funeraria presente en el cementerio manifiesta la necesidad 
de preservarse en el tiempo. A diferencia de las viviendas construidas de 
material liviano, las tumbas son construidas para durar y ser vistas (Romero 
2005). 

Los desarrollos regionales del Período Intermedio Tardío y la incorporación 
de estos territorios al Tahuantinsuyo introducen importantes cambios a nivel 
económico, político y social. Destaca en Lluta 57 el cultivo intensivo del 
maíz y la presencia de conglomerados de tumbas ortogonales construidas de 
forma escalonada con mampostería de arenisca y piedra, utilizando morteros 
y emplastes para la fijación de los muros y techos.

Aunque el tiempo no pudo destruir las tumbas, la mano del hombre 
intervino de forma negativa. El cementerio de Lluta 57 ha sido histórica y 
sistemáticamente saqueado, al menos desde mediados del siglo XX. El saqueo 
de las tumbas generó alteraciones irreparables en los contextos funerarios, 
dejando expuestos los materiales arqueológicos y bioantropológicos a los 
factores ambientales. 

En general, los cementerios hasta el día de hoy siguen siendo espacios de 
reunión entre vivos y muertos. Son un espacio donde los visitantes buscan 
principalmente la comunicación con sus deudos, considerando no sólo un 
aspecto espiritual sino también físico, como si la persona fallecida aún estuviera 
ahí para escucharlo (Finol y Fernández 2010). Esto es aún más evidente en los 
cementerios del norte de Chile, donde las antiguas costumbres mantienen un 
fuerte arraigo y a los muertos no sólo se le visita, si no también se les alimenta 
con comida, música y otras actividades festivas. Y es que en el mundo Andino 
“los muertos no mueren” (Gil 2002:59) si no que pasan a formar parte de una 
nueva forma de existir o renacen a una nueva existencia (Van Kessel 2001). 

Los cementerios son espacios habitados por los muertos. Muchas 
manifestaciones culturales, incluida la definición misma de lo que es humano, 
están arraigadas en el conocimiento de la muerte, siendo entendido hoy 
como un fenómeno natural e inevitable pero de todas formas cargado de 
misticismo. En el registro arqueológico es posible encontrar tanta diversidad 
de respuestas frente a la muerte como variadas tradiciones, culturas, creencias 
y religiones existen y existieron (Fahlander y Oestigaard 2008). 

El acto de saquear tumbas se denomina en la región andina como “huaqueo”, 
que deriva de la palabra Huaca, que a su vez hace referencia a un lugar 
sagrado (templo, tumba, etc). Por tanto “huaquear” corresponde a un acto 
de profanación, ya que el “huaquero” conoce el valor “sagrado” del lugar. 
A pesar de ello no tiene reparos en destruir un bien patrimonial, sino más 
bien en el acto sacrílego de invadir el espacio de los muertos y de despojarlos 
de objetos que los acompañan en el más allá. Es por ello que muchas veces 
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en sus declaraciones los huaqueros manifiestan mucho más temor a las 
maldiciones que podrían recaer sobre ellos, el denominado “mal de Huacas”, 
que a las propias leyes de protección de los monumentos arqueológicos y sus 
correspondientes sanciones (Villarreal 2013). 

El panorama de un cementerio huaqueado es desolador. En el afán por 
extraer objetos de “valor”, el huaquero deja a su paso huesos esparcidos, 
momias destrozadas, fragmentos de textiles, restos de alimentos, objetos 
varios, y cráteres donde antes hubieron tumbas. A posteriori, los agentes 
naturales acaban destruyendo los elementos desperdigados (Figura IV.1.). 
Quienes antes habitaron allí, trabajaron las tierras y crearon aquellos objetos 
anhelados por los coleccionistas, quedan despojados de aquellas ofrendas 
que sus deudos depositaron para ellos, de sus vestimentas y ajuares, y sólo 
permanecen sus huesos blanquecinos y resquebrajados esparcidos por 
doquier ¿Dejan entonces los muertos de habitar allí? 

Probablemente ese tipo de preguntas no tengan respuestas, sin embargo 
podemos formularnos otras. ¿Puede la arqueología rescatar algo de ese pasado 
y aportar a la reconstrucción de las historias de aquellos que vivieron, murieron 
y habitaron aquel espacio? La bioarqueología estudia el componente biológico 
humano en el registro arqueológico, a partir de los cuerpos momificados, 
huesos, dientes y restos biológicos, para analizar las dinámicas bioculturales de 
una población (Larsen 1997). Con un enfoque poblacional analiza la cultura 
como una fuerza ambiental que interactúa e influye en la adaptación biológica 
considerando la interacción biología/cultura/adaptación (Armelagos y Van 
Gerven 2003; Gómez 2012).

Los huesos y dientes “son sistemas abiertos, dinámicos, históricos y 
adaptativos” (Luna 2006: 256), es decir, su morfología normal está influenciada 
por las diferentes presiones y estímulos del contexto socioambiental donde se 
desarrollan, desde su formación in utero hasta la muerte del individuo (Luna 
2006). Gracias a ello es posible estudiar la dieta, nutrición, modos de vida, 
enfermedades (paleopatología), movilidad, genética y filogenia, entre otros 
(Goodman 1993; Goodman et al. 1988; Larsen 2000; Neves 1984). 

En este capítulo presentamos los resultados de una intensa labor de rescate 
patrimonial en el área funeraria del sitio Lluta 57, que incluyó la recolección 
superficial de todos los restos humanos, textiles y objetos formatizados; 
el despeje de dos tumbas saqueadas; la limpieza y el análisis del material 
bioantropológico recolectado, con la finalidad de caracterizar el perfil 
biológico-cultural de esta población considerando las características del 
patrón mortuorio. 

Metodología

Los análisis bioantropológicos se realizaron siguiendo indicadores 
bioantropológicos estándares para identificar el número mínimo de individuos 
(NMI), las características del patrón paleodemográfico (sexo y edad), 
nutrición, dieta y paleopatologías (Aufderheide y Rodriguez-Martin 1998; 
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Buikstra y Ubelaker 1994; Ortner 2003; Steckel y Rose 2002; Scheuer y Black 
2000; Ubelaker 2007). Para registrar el estado de conservación de los huesos, 
se utilizaron números del 1 al 4 para representar una escala de grados según la 
preservación de las piezas óseas: 1) el hueso se encuentra completo, tejido sin 
alteraciones y coloración parda; 2) el hueso se encuentra completo con áreas 
restringidas de erosión en extremos o bordes, coloración parda homogénea 
o con zonas de blanqueamiento restringido; 3) el hueso se encuentra frágil 
o fragmentado, con craquelamiento inicial del tejido cortical, amplias zonas 
blanqueadas con erosión y exposición del tejido óseo esponjoso y 4) el hueso 
se encuentra blanqueado fragmentado y quebradizo, con el tejido cortical 
extensamente craquelado y con tendencia a la pulverización.  

Para los análisis paleodietarios a través de isotopos estables, se analizaron 16 
individuos seleccionados por una buena conservación aparente del tejido óseo 
y por presentar identificación de sexo y/o edad. La extracción del colágeno se 
realizó siguiendo el proceso descrito en Salazar-García y colaboradores (2013), 
en los laboratorios LAMPEA UMR-7269 de la Maison Méditerranéenne de Sciences 
de L’homme (Aix-en-Provence, Francia). Los análisis del colágeno previamente 
extraído se realizaron en las instalaciones de la University of  Cape Town 
(Ciudad del Cabo, Sudáfrica). Aproximadamente unos 0.5 mg de colágeno 
fue micropesado e introducido en cápsulas de aluminio, y posteriormente 
combustionado en un analizador automatizado de carbono y nitrógeno 
(Carlo Erba) acoplado a un espectrómetro de masas de ratio isotópico y flujo 
continuo (CF-IRMS) Finnigan-MAT 252. Los ratios de isótopos estables 
del carbono se expresan relativos al referente internacional VPDB (Vienna 
PeeDee Belemnite) y los de nitrógeno relativos al AIR (N2 atmosférico) 
utilizando la notación delta (δ) en partes por mil (‰). La precisión (1σ) de 
análisis reiterados de estándares propios (calibrados con respecto a estándares 
internacionales como el NBS-21, IAEA-N1 e IAEA-N2) dio un error menor 
a 0.1 ‰ tanto para δ13C como para δ15N.

El análisis paleoparasitológico se realizó a 13 muestras de coprolitos 
recolectadas tanto del sector funerario (coprolitos adheridos en los sacros) 
como doméstico (desechos), en el Laboratório de Paleogenética del Instituto 
Oswaldo Cruz Fiocruz en Río de Janeiro, Brasil. Se realizó irradiación de la 
superficie del material durante 15 minutos, corte y raspado de la superficie, 
rehidratación de las muestras en 0,5% de fosfato trisódico a 4 ° C durante 72 
a 92 hrs., sedimentación espontánea (Lutz 1919); separación de sedimentos y 
examen por microscopía de luz (LM).

Patrones Mortuorios del Valle de Lluta y el Cementerio de Lluta 57

Las características del valle de Lluta, y en especial del sector “Valle Fértil”, 
permitió una intensa ocupación prehispánica que se consolida a partir del 
período intermedio tardío (1100-1400 d.C.). La agricultura constituía la 
principal actividad para sustentar el creciente número de habitantes. Gracias 
al desarrollo de un sistema de regadío, se cultivaron un amplio espectro de 
especies subtropicales (maíz, ají, porotos, zapallo, calabaza, yuca y camote 
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entre otros), sumado a la recolección de frutos de molle y prosopis. Además, 
se introdujo de forma más sistemática la domesticación y crianza de animales 
como el cuy, perros y camélidos (Schiappacasse et al. 1989).

El grueso de la población habitaba en el sector medio y bajo del valle debido 
a su mayor productividad agrícola, emplazando las aldeas sobre el área de 
inundación del río Lluta (Santoro et al. 2001; Schiappacasse et al. 1989). El 
desarrollo cultural predominante en este período se ha denominado “Cultura 
Arica”, y está integrado por las fases San Miguel y Gentilar, caracterizadas por 
los estilos cerámicos policromos del mismo nombre y un estilo de transición 
llamado Pocoma. La fase San Miguel se inicia hacia el año 1000 d.C., y la fase 
Gentilar alrededor del 1300 d.C. Los contextos funerarios se han caracterizado 
principalmente a través de los ajuares y ofrendas fúnebres, destacándose su 
variedad y riqueza. Son muy frecuentes los elementos vinculados a la industria 
textil, a la talla en madera, a la caza y a la pesca en el litoral. La navegación 
permitió extender el área de explotación marina, incorporando a la dieta 
peces de mar abierto como el congrio, utilizado también como producto 
de intercambio en estado seco. Las rutas marítimas se conectaban con las 
terrestres en un sistema de intercambio organizado entre la costa y la puna 
(Schiappacasse et al 1989; Silva-Pinto 2010). 

Las sepulturas son comúnmente subterráneas y de forma cilíndrica o 
ampollar, con o sin apéndice de acuerdo a los tipos de terreno. Las fosas 
cilíndricas presentan muchas veces revestimiento de piedra laja. Se presentan 
también cistas de piedra de forma cuadrangular emplazadas de forma aislada. 
Los cuerpos se hallan generalmente envueltos en esteras de totora, mantos y 
camisas de fibra de camélido de colores naturales liso o con listones decorados 
con figuras de colores. Las ofrendas depositadas en torno a los cuerpos se 
constituyen de cerámicas decoradas y domésticas, calabazas pirograbadas, 
instrumentos de la vida cotidiana (herramientas textiles, de agricultura, caza o 
pesca), alimentos y en algunos casos cestería (Schiappacasse et al. 1989; Silva-
Pinto 2010).

El período tardío (1400–1535 d.C.) se caracteriza por la integración del 
territorio al Tahuantinsuyo, lo que significó una ampliación de las redes de 
intercambio y la intensificación de la agricultura y el pastoreo. Se generó una 
marcada tendencia al monocultivo de cereales, especialmente maíz, y a la 
aplicación de nuevas tecnologías para una mejor explotación de los recursos. 
Se introducen nuevos estilos en textilería y cerámica, y se intensifica la crianza 
de camélidos, perros y cuyes (Berenguer 1997; Schiappacasse et al. 1989; 
Silva-Pinto 2010).

Los patrones mortuorios son diversos. Algunos cuerpos son depositados en 
fosas individuales excavadas en la tierra o arena con bocas circulares a una 
profundidad que varía entre 40 y 150 cm. Las fosas contienen comúnmente 
ofrendas de alimentos envueltas en paños o mantas, vasijas cerámicas, y 
herramientas o artefactos domésticos. Los cuerpos se hallan en genuflexión, 
muchas veces hiperflexionados, envueltos en uno o dos mantos de fibra 
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de camélido de colores naturales lisas o listadas, amarrados con cuerdas de 
camélido o algodón (Ulloa et al. 2000). Algunos individuos presentan gorro 
fez o tocados en la cabeza sobre o bajo el fardo. El ajuar personal incluye 
pequeños adornos metálicos en el extremo de una trenza, collares de cuentas, 
tubos y placas metálicos, sandalias, y ocasionalmente pulseras o brazaletes 
(Hidalgo y Focacci 1986).

Otro tipo de entierro lo constituyen las cistas de forma ortogonal o circular, 
subterráneas o aéreas. La mampostería varía dependiendo de las materias 
primas disponibles, empleándose mortero para dar estabilidad a los muros. 
Las cistas pueden ser individuales o grupales y muchas veces son reutilizadas, 
hallándose cuerpos enfardados o esqueletizados (articulados o no), dando 
cuenta de procesos de exhumación y reentierro relacionados con el culto 
a los muertos (Silva-Pinto et al. 2012). Las ofrendas suelen ser escasas, 
observándose principalmente presencia de alimentos, animales y artefactos o 
herramientas domesticas.

El valle de Lluta presenta una amplia variedad de patrones constructivos de 
tumbas, evidenciando construcciones aéreas que expresan monumentalidad 
por su alta visibilidad en el paisaje (Romero 2005). Santoro (1995) identifica 7 
patrones constructivos de tumbas entre los que destacan el patrón Ortogonal 
descrito por Romero (2005) y los montículos de piedra, ambos presentes en 
el Sitio Lluta 57 (Valenzuela et al. 2012). 

En Lluta 57 identificamos 26 conjuntos funerarios donde destaca el patrón 
ortogonal. Los conjuntos ortogonales están conformados por estructuras de 
forma cuadrangular, subrectangular y rectangular construidas con cuatro 
muros, usualmente de doble hilada con bloques de arenisca unidas a través 
de mortero de ceniza (Méndez-Quirós 2015 en esta edición). Usualmente 
se observan muros compartidos entre tumbas contiguas, generándose 
un patrón de celdillas (Romero 2005). Los conglomerados se encuentran 
intencionalmente construidos de forma escalonada, siendo el muro central de 
cada conjunto de tumbas más alto que los laterales. Cuando se observan dos 
tumbas contiguas, la elevación del muro central da la apariencia de “techo a 
dos aguas”. Estos conjuntos presentan un relleno eólico importante, que le da 
una apariencia de túmulo o montículo. 

Los conjuntos monticulares se componen de acumulación de piedras de tamaño 
diverso que demarcan la presencia de tumbas subterráneas, que pueden 
corresponder a fosas o cistas circulares. Se registraron además tumbas o fosas 
subterráneas simples individuales o múltiples, demarcadas superficialmente 
por algunas piedras con o sin tapa de tefra. A diferencia de los montículos de 
piedra, éstas son poco visibles en el paisaje y se emplazan junto a las viviendas.

Despeje de arquitectura de Tumbas

Para evaluar la arquitectura funeraria realizamos el despeje de dos tumbas 
huaqueadas, registrando el estado original de las tumbas para luego retirar las 
basuras recientes. Se excavó decapando el relleno eólico hasta exponer la base 
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de la tumba, lo que permitió recuperar 333 huesos en buen estado general de 
conservación (grado 1 y 2), lo que permite obtener información importante 
para caracterizar parte de la población.

Conjunto 21 Tumba 3 

El Conjunto 21 se emplaza en el sector suroeste del sitio, en un plano inclinado 
de la terraza cercano al conjunto 22. Corresponde a un pequeño montículo 
conformado por cistas ortogonales bien delimitadas y de gran tamaño (Figura 
6.1 y 6.2). Además, se observan áreas disturbadas con cúmulos de sedimentos 
y materiales. El patrón constructivo incluye mampostería de tefra y muros 
dobles unidos con mortero de ceniza de color negro con alto contenido de 
material orgánico como guano, conchas, hueso carbonizado y espículas de 
carbón. 

La Tumba 3 es de forma subrectangular con orientación Norte-Sur, Este-
Oeste; las medidas externas son 152 x 128 cm, las internas de 76 x 65 cm, 
y el área de 49 cm2 (Figura 6.3). Presentaba abundante material vegetal y 
basuras actuales como plástico y papel. Luego de la extracción del relleno 
eólico se halló un estrato más orgánico que presentaba 6 huesos humanos 
correspondientes a adultos, niños e infantiles. La base de la tumba presenta 
manchones oscuros e improntas de textil, evidencia de la descomposición del 
cuerpo y la presencia de al menos un fardo funerario. El sector sureste de la 
tumba presenta parte de sus muros ausentes, con pérdida de un segmento del 
muro debido probablemente al proceso de saqueo de la tumba. 

Figura 6.1. Conjunto 21. Dibujo de planta.
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Figura 6.2. Conjunto 21. Vista general en dirección Este-Oeste.

Figura 6.3. Estado de la tumba 3 - conjunto 21 luego del despeje.

La mampostería de la Tumba 3 incluye doble hilada de bloques de tefra 
unidos a través de mortero blanco, con una construcción en declive desde el 
muro principal hacia el exterior. El despeje de la estructura permitió observar 
diferentes capas de relleno eólico con endurecimiento de la sal adosada a los 
muros dando una apariencia de torta de mil hojas. La base de la tumba se 
encuentra compacta y nivelada, y bajo este sedimento el sustrato es rocoso y 
de forma irregular. La profundidad máxima desde el muro más alto (este) es 
de 39 cm.
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Junto a la tumba se observaba un pequeño montículo con acumulación del 
material proveniente del saqueo de la tumba, por lo que adicionalmente 
se trazó una unidad de control de 100 x 50 cm contigua al muro Oeste de 
la Tumba. Esta unidad presentaba un primer estrato de relleno eólico y 
material proveniente del saqueo de la tumba con alta densidad de materiales 
bioantropológicos, así como un segundo estrato con fragmentos de bloques 
de tefra probablemente provenientes del techo de la tumba, bajo los cuales se 
haya un estrato arenoso de color grisáceo libre de materiales culturales y un 
sustrato irregular. 

La excavación de la unidad de control permitió recuperar 151 huesos humanos 
en grado variable de conservación. Junto al material bioantropológico se halló 
gran cantidad de restos vegetales (principalmente maíz, prosopis y caña), una 
pierna y pie de Cuy articulada, material malacológico, fragmentos de cerámica 
y restos de textil muy friables entre los que se halló un posible fragmento de 
Chuspa.

Conjunto 19 Tumba 4

El Conjunto 19 se emplaza en el sector sureste del sitio, junto al camino 
superior de tierra, asociado a los conjuntos 18 y 20. Conforma una de las 
áreas funerarias más densas (Mendez-Quiros 2015, en esta edición) y se 
integra por tres montículos denominados 19a, 19b y 19c, incluyendo tumbas 
ortogonales (Figuras 6.4. y 6.5.). Algunas tumbas se conservan intactas con su 
techo sellado, observándose las delimitaciones externas. Además se presentan 
muros dobles muy gruesos con relleno de ceniza. El montículo central destaca 
por el gran tamaño de sus tumbas. 

Figura 6.4. Conjunto 19. Dibujo de planta.

En este sector se seleccionó la tumba 4 que se hallaba saqueada, por su 
tamaño y accesibilidad. Presenta una planta rectangular con dimensiones de 
120 x 100 cm externamente, y 86 x 70 cm internamente, con un área de 60 
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cm2. Presenta una costra de sal erosionada que impide delimitar claramente 
la estructura externa. Se hallaron huesos coxales adheridos a la costra de sal 
producto de los procesos posdeposicionales relacionados con los cambios de 
humedad y salinidad del sedimento. 

Figura 6.5. Conjunto 19. Vista general en sentido este-oeste. 

Figura 6.6. Estado de la tumba 4 - conjunto 19 luego del despeje.

Los muros presentan doble hilada de bloques de tefra unidos a través de 
mortero de ceniza blanca, con contenido orgánico como guano, huesos 
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calcinados y restos malacológicos. Se retiró todo el relleno eólico que 
alcanzaba los 26 cm, hasta llegar a la base de la tumba (Figura 6.6.). El 
sedimento de la base es altamente compacto y presenta manchones oscuros 
por descomposición de material orgánico e improntas de textil. La tumba 
alcanza una profundidad máxima de 76 cm en el sector Noreste. Los muros 
presentan menor tamaño hacia el sector externo del montículo para generar 
un techo inclinado. Durante el despeje de la Tumba se recuperó gran cantidad 
y variedad de maíces pertenecientes a las ofrendas (Figura XXXII.5.).

El Cementerio y sus habitantes 

Paleodemografía 

Durante la recolección superficial se recuperaron 1.170 huesos humanos 
obtenidos de los diferentes Conjuntos y Tumbas (Tabla 6.1). El 64,67% 
se encuentra en estado de franco deterioro hacia la pulverización (grados 
3 y 4), evidenciando las consecuencias del saqueo y de la exposición a la 
intemperie. Factores como la radiación ultravioleta, los cambios de humedad y 
temperatura, el viento y la salinidad, descomponen el colágeno y las proteínas 
dejando los huesos blanqueados, craquelados y quebradizos, convirtiéndose 
finalmente en polvo. Se conservan en mejor estado los huesos que estaban 
semienterrados, presentando zonas con características de intemperización y 
otras zonas que conservan su coloración y un buen estado del tejido óseo. 

Conjuntos 0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 
N huesos 7 56 1 13 10 8 3 0 3 0 2 2 237 96 
Conjuntos 14 15 16 17 18 19 20 21 22 23 24 25 26  
N huesos 76 19 86 0 57 140 126 62 12 0 99 0 20  
Tumbas T1 T2 T3 T4 T5 T6 T7        
N huesos 7 10 12 1 1 1 3        
 
 
 

Total Área Funeraria 
Rango etario 

Total 
Neonato Infante Niño Juvenil Adulto 

Sexo 
Masculino 0 0 0 1 25 26 
Femenino 0 0 0 0 26 26 
Indeterminado 5 22 27 34 28 116 

Total 5 22 28 34 79 168 
 
 
 

Rango 
etario Edad (años) N Total 

Infante 
0,5-01 1 

2 
02-03 1 

Niño 
05-06 1 

2 
10-11 1 

Juvenil - 1 1 
Adulto - 2 2 
Total  7 

 

Se estimó un numero mínimo de individuos de 168, con un 14,88% de 
masculinos adultos, un 0,59% de juveniles masculinos, un 15,48% de 
femeninos adultos y un 69,08% de indeterminados que incluye todos los 
grupos etarios (Tabla 6.2. y Figura 6.7.). Se determinaron rangos etarios 
clasificando a los individuos según la edad al momento de morir en: neonatos 
(7 meses de gestación- 3 meses postparto), infantes (3 meses-3 años), niños 
(3-11 años), juveniles (12-19 años) y adultos (>20 años) (Buikstra y Ubelaker 

Tabla 6.1. Recuento de huesos recolectados según Conjunto o Tumba.

Tabla 6.2. Contingencia del número mínimo de individuos según rango etario y sexo.
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1994; Steckel y Rose 2002). La distribución paleodemográfica de la población 
muestra una curva que va aumentando levemente entre los neonatos (2,98%), 
infantes (13,09), niños (16,67%) y juveniles (20,24%), pero que aumenta 
exponencialmente con los adultos, que presentan la mayor frecuencia 
(47,02%) (Figura 6.8.). 

Figura 6.7. Número total de huesos según conjunto o tumba.

Figura 6.8. Distribución de la población según rango etario.

Análisis del despeje de arquitectura de tumbas

Del trabajo de despeje de la tumba 3 del conjunto 21, se recuperaron 6 
huesos humanos en grados 1, y 2 de conservación, los que sumado a los 151 
huesos recuperados en la unidad de control contigua, permitió identificar a 7 
individuos (Tabla 6.3.).

Conjuntos 0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 
N huesos 7 56 1 13 10 8 3 0 3 0 2 2 237 96 
Conjuntos 14 15 16 17 18 19 20 21 22 23 24 25 26  
N huesos 76 19 86 0 57 140 126 62 12 0 99 0 20  
Tumbas T1 T2 T3 T4 T5 T6 T7        
N huesos 7 10 12 1 1 1 3        
 
 
 

Total Área Funeraria 
Rango etario 

Total 
Neonato Infante Niño Juvenil Adulto 

Sexo 
Masculino 0 0 0 1 25 26 
Femenino 0 0 0 0 26 26 
Indeterminado 5 22 27 34 28 116 

Total 5 22 28 34 79 168 
 
 
 

Rango 
etario Edad (años) N Total 

Infante 
0,5-01 1 

2 
02-03 1 

Niño 
05-06 1 

2 
10-11 1 

Juvenil - 1 1 
Adulto - 2 2 
Total  7 

 

Tabla 6.3. Contingencia de rango etario y edad.
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Desde el despeje de la Tumba 4 del Conjunto 19 se recuperaron 176 huesos 
humanos desarticulados, en buen estado de conservación (grados 1 y 2). El 
análisis bioantropológico determinó un NMI de 10 individuos (Tabla 6.4.).

Rango 
etario 

Edad 
(años) 

Sexo Total Estatura Masculino Femenino Indeterminado 

Infante 
0,5-1,5 

  
1 

3 
 
 
 

01-02 1 
02-03 1 

Niño 
03-04 

  
1 

3 
 
 
 

07-09 1 
09-10 1 

Juvenil 12-14   1 1  

Adulto 
>25 1  

 3 
1,60 

30-34 1  1,68 
30-34  1 1,54 

Total  10 Promedio=1,61 
 

Conjunto- Unidad Hueso Sexo Edad (años) δ13C δ15N %C %N C:N 

C20-C2 Coxal Femenino 20-24 -10,1 21,8 43,3 15,3 3,3 

C20-C1 Coxal Femenino 30-34 -10,6 20,5 45,8 14,8 3,6 

C19-T14 Coxal Femenino 30-34 -10,0 21,1 44,7 14,5 3,6 

C24-E3 Costilla Indeterminado 1-2 -9,3 27,2 42,9 15,7 3,2 

C13-B5 Coxal Indeterminado 6-8 -11,8 23,6 43,7 15,2 3,3 

C13-B6 Coxal Femenino 35-39 -10,8 20,3 44,5 15,2 3,4 

C1-B4 Coxal Femenino 25-29 -10,6 20,4 45,1 15,2 3,5 

C3-C3 Coxal Indeterminado 12-15 -14,1 16,4 45,3 14,2 3,7 
C20-B2 Coxal Indeterminado 12-15 -11,2 22,7 43,9 14,8 3,5 

C19-C2 Coxal Femenino 30-34 -11,8 21,7 44,6 14,8 3,5 

C21-T3 Coxal Indeterminado 5-7 -12,7 19,7 45,2 14,7 3,6 

C12-C3 Coxal Masculino 25-29 -11,7 19,5 45,7 13,9 3,8 
C12-B1 Coxal Femenino 17-20 -10,4 23,0 44,9 15,0 3,5 

C12-C3 Coxal Masculino 25-29 -9,6 21,1 44,6 15,3 3,4 

C19-B3 Coxal Femenino 25-29 -10,8 22,0 44,8 15,1 3,5 

C12-C2 Coxal Masculino 30-34 -12,2 19,5 47,8 13,0 4,3 

 

Tabla 6.4. Contingencia de rango etario, edad estimada, sexo y estatura.

Alimentos y dieta 

El sitio da cuenta de una amplia diversidad de recursos alimenticios vegetales, 
entre los que destaca el maíz (Zea mays) por su gran abundancia, presente 
en diversas formas tamaños y colores, las papas (Solanum sp), el ají (Capsicum 
sp), los porotos (Phaseolus sp.), el molle (Schinus molle), el maní (Arachis sp.), 
el algarrobo (Prosopis sp.), el chañar (Geoffroea decorticans), la quinoa silvestre 
(Chenopodium sp), los zapallos (Cucurbitaceae) y la calabaza (Lagenaria siceraria) 
(Vidal y Méndez Quirós 2015 en esta edición). También se registra fauna 
terrestre como recursos alimentarios, sobretodo camélidos (Lama glama, 
Vicugna pacos) y cuyes (Cavia porcelus), de los que no sólo se presentan 
segmentos, si no también abundante guano, que atestigua su crianza dentro 
del poblado. 

Los recursos acuáticos tanto marinos como de agua dulce también están 
presentes entre los recursos alimentarios: peces como la sierra (Thyrsites 
atun) y el jurel (Trachurus picturatus), moluscos como cholgas (Aulacomya atra), 
choro zapato (Choromytilus chorus), palabritas (Donax peruvianus), chorito maico 
(Perumytilus purpuratus), almejas (Protothaca thaca), locos (Concholepas concholepas), 
lapas (Fisurella peruviana y Fisurella crassa) y caracoles (Littorina peruviana y Tegula 
atra), cirrípedos como el picoroco (Austromegabalanus psittacus), y crustáceos 
como el camarón de río del norte (Criphiops caementarius) (Valenzuela y Méndez 
Quirós 2015 en esta edición). El registro faunístico y vegetal da cuenta de 
un amplio espectro alimenticio, aunque existe una clara especialización y 
predominio del maíz y la crianza de camélidos y cuyes. La dieta era diversa, 
contando con aportes de plantas cultivadas y silvestres así como de animales 
terrestres y marinos. 

Para averiguar mayor información sobre el tipo de proteína consumida (Salazar-
García et al. 2014a), realizamos análisis de isótopos estables de carbono y 
nitrógeno sobre colágeno óseo de algunos individuos (n=16) de Lluta 57. 
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Aquí presentamos los resultados preliminares de una primera serie analítica 
(Tabla 6.5.), que dan por resultado un promedio δ13C de -10,7 ‰ y δ15N de 
21,9 ‰. Estos no difieren significativamente de los resultados obtenidos en 
Molle Pampa (Figura 6.9.), un yacimiento muy similar a Lluta 57 en cuanto 
a emplazamiento, características arquitectónicas, período y patrón funerario. 
Esto se interpretaría tradicionalmente como una dieta preponderantemente 
marina (Aufderheide y Santoro 1999). No obstante, estamos a la espera de 
obtener una segunda serie analítica de los humanos y los resultados de los 
distintos tipos de recursos alimentarios encontrados en el yacimiento, para 
poder así recrear mejor isotópicamente el nicho ecológico de Lluta 57.

Figura 6.9. Isotopos estables δ13C y δ15N, Lluta 57 y Molle Pampa.

En cualquier caso, ya se puede apreciar que existe una mayor homogeneidad 
dentro de Lluta 57 que en Molle Pampa, presentando este último yacimiento 
alta variabilidad interna que refleja diferencias dietéticas entre sus individuos. 
En Lluta 57 tan sólo un individuo se sitúa más elevado en la cadena trófica. 
No obstante, esta elevación se podría explicar más por el proceso de 
amamantamiento que por diferencias alimentarias, ya que la edad de dicho 
individuo es de 1-2 años. La lactancia posiciona a los individuos en un nivel 
trófico por encima de sus madres (incremento de δ15N en torno al 3‰). Por 
tanto, en este caso la madre del lactante tendría un valor δ15N en torno al 
24‰, muy parecido al resto de la población adulta del yacimiento (Fogel et al. 
1989; Fuller et al. 2006). Todos los valores de los individuos se agrupan, sin 
apreciarse diferencias significativas entre sexos o rango etario.
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Rango 
etario 

Edad 
(años) 

Sexo Total Estatura Masculino Femenino Indeterminado 

Infante 
0,5-1,5 

  
1 

3 
 
 
 

01-02 1 
02-03 1 

Niño 
03-04 

  
1 

3 
 
 
 

07-09 1 
09-10 1 

Juvenil 12-14   1 1  

Adulto 
>25 1  

 3 
1,60 

30-34 1  1,68 
30-34  1 1,54 

Total  10 Promedio=1,61 
 

Conjunto- Unidad Hueso Sexo Edad (años) δ13C δ15N %C %N C:N 

C20-C2 Coxal Femenino 20-24 -10,1 21,8 43,3 15,3 3,3 

C20-C1 Coxal Femenino 30-34 -10,6 20,5 45,8 14,8 3,6 

C19-T14 Coxal Femenino 30-34 -10,0 21,1 44,7 14,5 3,6 

C24-E3 Costilla Indeterminado 1-2 -9,3 27,2 42,9 15,7 3,2 

C13-B5 Coxal Indeterminado 6-8 -11,8 23,6 43,7 15,2 3,3 

C13-B6 Coxal Femenino 35-39 -10,8 20,3 44,5 15,2 3,4 

C1-B4 Coxal Femenino 25-29 -10,6 20,4 45,1 15,2 3,5 

C3-C3 Coxal Indeterminado 12-15 -14,1 16,4 45,3 14,2 3,7 
C20-B2 Coxal Indeterminado 12-15 -11,2 22,7 43,9 14,8 3,5 

C19-C2 Coxal Femenino 30-34 -11,8 21,7 44,6 14,8 3,5 

C21-T3 Coxal Indeterminado 5-7 -12,7 19,7 45,2 14,7 3,6 

C12-C3 Coxal Masculino 25-29 -11,7 19,5 45,7 13,9 3,8 
C12-B1 Coxal Femenino 17-20 -10,4 23,0 44,9 15,0 3,5 

C12-C3 Coxal Masculino 25-29 -9,6 21,1 44,6 15,3 3,4 

C19-B3 Coxal Femenino 25-29 -10,8 22,0 44,8 15,1 3,5 

C12-C2 Coxal Masculino 30-34 -12,2 19,5 47,8 13,0 4,3 

 
Tabla 6.5. Resultados preliminares de δ13C y δ15N de una serie analítica de humanos 
de Lluta 57. Aquellas muestras que no presentan indicadores de calidad aceptables 

(De Niro 1985; Van Klinken 1999) aparecen destacadas.

Nutrición y Salud 

Para evaluar el estado nutricional y de salud, se estudiaron indicadores de 
estrés no específicos (hipoplasias del esmalte dental, hiperostosis porótica 
y criba orbitalia), salud oral (caries, desgaste dental, pérdida de dientes 
antemórtem y abscesos dentales), crecimiento (estatura), presencia de 
enfermedades infecciosas-parasitarias, enfermedad articular degenerativa y 
traumatismos (Stekel y Rose 2002). Además, se registran las modificaciones 
culturales del cuerpo.

La escasa representación de algunos elementos óseos claves conlleva un sesgo 
importante en la muestra, lo que impide obtener resultados extrapolables a la 
población y sólo permite conocer algunos casos aislados. De todas formas, 
estos casos aportan datos importantes sobre los procesos de nutrición, salud 
y enfermedad de los individuos inhumados en Lluta 57.

Ningún infante analizado presentó lesiones correspondientes a hiperostosis 
porótica ni criba orbitalia. Tampoco se han identificado procesos curados 
en adultos. La hipoplasia del esmalte pudo ser detectada en un individuo 
masculino de 27 años de edad (25-29), en grado leve en los incisivos del 
maxilar. La hipoplasia de esmalte se caracteriza por la deficiencia en la 
cantidad o grosor del esmalte, que puede variar desde pequeños agujeros 
o líneas como en este caso, hasta grandes surcos o líneas horizontales, 
principalmente en los tercios medios y cervicales de las coronas de dientes 
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anteriores (Larsen 1997, 1995). En contextos arqueológicos, generalmente la 
hipoplasia ocurre después del primer año de vida, sugiriendo que el estrés 
se pudo deber a los efectos negativos del destete, aunque también pudieron 
vincularse a episodios diarreicos por enfermedades infecciosas o parasitarias 
(Rodríguez 2006). El esmalte dental es un tejido que no se remodela, y gracias 
a su buena conservación permite identificar alteraciones en el desarrollo 
normal de los dientes a causa de factores de estrés fisiológico sistémico 
(Larsen 1997; Goodman y Martin 2002). 

El análisis de las patologías maxilodentales (Irish y Nelson 2008) permitió 
determinar la presencia de caries en un 8,5% de los individuos analizados 
(n=35) con la presencia de máximo 2 caries por individuo, posicionadas 
oclusal, mesial y distalmente. Se registró a su vez enfermedad periodontal en 
el 8,5% con pérdida de piezas en vida en un 5,7%, ambos masculinos adultos 
con pérdida de todos los molares, excepto uno que conserva un tercer molar 
(pieza 48). Además se registró un caso con enfermedad articular degenerativa 
en los cóndilos mandibulares. La presencia de calculo dental (sarro) es escasa.

El desgaste dental1 es de tipo plano, observándose sólo en los adultos. Entre 
los métodos para analizar esta variable se utiliza la exposición de dentina 
como principal indicador (Molnar 1971; Scott 1979; Smith y Knight 1984). 
El desgaste dental se puede clasificar de acuerdo al tipo de actividad que 
desempeña el sistema estomatognático. En este caso tenemos el desgaste 
funcional ubicado en las carillas de contacto, y el desgaste parafuncional (como 
el bruxismo o el uso de los dientes como herramienta) que se encuentra en 
zonas dentarias no involucradas en el ciclo de la masticación o anormalmente 
ubicadas. 

Dentro del desgaste funcional es posible distinguir tres mecanismos específicos 
que en conjunto producen patrones de desgaste: la abrasión, la atrición y 
la erosión (Lambrechts 2006; Lucas y Omar 2012). Así, las variaciones de 
intensidad entre estos mecanismos producen distintos patrones que darían 
cuenta de la complejidad del fenómeno (Young 1998; Kaidonis 2008). 

Para el caso de Lluta 57 el desgaste es plano y regular, pero con mayor desgaste 
en las piezas anteriores que en los molares (Figura 6.10.). Esta tendencia da 
cuenta de mecanismos de atrición y abrasión que equivalen a procesos de 
desgaste naturales relacionados con la edad y los tipos de alimentos, así como 
de actividades parafuncionales que equivalen al uso de la dentadura como 
herramienta y/o en el bruxismo. Destaca la presencia de mayor desgaste en 
masculinos que femeninos. Esto, sumado a la enfermedad degenerativa de 
la articulación temporomandibular observada en un masculino, podría estar 
reflejando diferenciación sexual en el uso de los dientes como herramientas 
y no en la alimentación. Esta consideración se sustenta en los análisis de 
isotopos estables que no reflejan preliminarmente diferencias en el consumo 
de proteínas entre individuos femeninos y masculinos.
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Figura 6.10. A la izquierda, maxilar de individuo masculino 25-29 años de edad, 
con porcentaje de desgaste en relación a la superficie oclusal de la pieza. A la 

derecha, mandíbula de adulto masculino con porcentaje de desgaste en relación a la 
superficie oclusal de la pieza.

En cuanto al crecimiento, la estatura es uno de los principales indicadores 
directos de nutrición, ya que la disminución en la estatura corresponde a 
un mecanismo de adaptación a factores de estrés crónico. Las principales 
causas en los cambios de los patrones de crecimiento son la desnutrición, 
enfermedades epidémicas, parasitismo, descensos de población, conflictos 
intergrupales y en especial estrés en la madre gestante (Larsen 2000). En 
los Valles Occidentales del extremo norte de Chile la estatura se mantiene 
constante desde el período Arcaico al período Intermedio Tardío, con un 
rango de 1,60 a 1,66 m en masculinos y 1,50 a 1,60 m en femeninos (Muñoz 
2011). En este caso, la estatura se determinó en aquellos conjuntos y tumbas 
que contaban con huesos largos completos; en total 37 individuos. Nuestros 
resultados muestran una estatura promedio de 1,59 m, con un mínimo de 1,49 
m y un máximo de 1,70 m (Figura 6.11.). Los masculinos presentan un rango 
de estatura entre 1,65 y 1,70 m para masculinos, y un rango de 1,49 a 1,60 para 
femeninos. Estos resultados son concordantes con lo esperado para la región, 
mostrando una mayor estatura y variabilidad en los masculinos. 

Uno de los elementos que afectan directamente a la estatura, y en general 
producen estrés nutricional es el parasitismo. Los análisis paleoparasitológicos 
llevados a cabo en Molle Pampa por Santoro y colaboradores (2003) indican 
la presencia de distintos tipos de parásitos, transmitidos por diferentes vías: 
transmisión aérea a través del contacto directo con personas infectadas, a 
través de las heces o contaminación cruzada, y de transmisión alimentaria 
como el consumo de pescado o carne cruda o mal cocida. Además señalan que 
la incorporación del valle de Lluta al Tawantinsuyu pudo ocasionar un deterioro 
en la salud de la población, evidenciado en el aumento del parasitismo, ya que 
los conglomerados habitacionales producirían hacinamiento y estrés. 

Los resultados preliminares del análisis paleoparasitológicos en coprolitos 
humanos realizados en Lluta 57 dieron por resultado dos muestras positivas 
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Figura 6.11. Distribución de la estatura según sexo.

para huevos de Helmintos: Trichostrongilus sp. y Eimeria sp. (Figura XXIX.8.). 
Estos resultados son congruentes con lo señalado en la literatura, ya que 
Helmintos zoonóticos (incluido los trichostrongilídeos) han sido detectados 
en poblaciones humanas precolombinas de Sudamérica (Sianto et al. 2009). 
Por su parte, Eimeria macusianesnsis es un parásito específico de camélidos 
sudamericanos cuya presencia en coprolitos humanos es indicativo claro del 
consumo de vísceras de éstos (Beltrame et al. 2010). No se registraron otras 
patologías infecciosas (Araújo e Iñiguez 2015). 

Respecto a los traumas, se identificaron en el 1,19% de los individuos (n=2). En 
el conjunto 12 (asociado a la tumba 10), se presenta un cráneo de un individuo 
masculino de unos 27 años de edad con trauma obtuso reparado en el hueso 
occipital, observándose una lesión ovalada de 3,8 x 2,5 cm con hundimiento 
del diploe (Figura 6.12.) Este tipo de traumas refleja probablemente algún 
tipo de violencia inter o intragrupal. Normalmente los traumas obtusos 
resultan de compresión, flexión o cizallamiento (Figura 6.12.) cuando se ha 
aplicado fuerza en forma dinámica sobre un área grande o estrecha (Krenzer 
2005). También se pueden producir de forma accidental por una caída o golpe 
contra una superficie dura como una roca. En nuestro caso, el diámetro y 
profundidad de la lesión indica la acción de terceros, a través de un golpe con 
algún objeto contundente con bordes anchos y superficies redondeadas como 
piedras, mazos o boleadoras, las que han sido reportadas en la colección Molle 
Pampa (Figuras XXVII.3, 4 y 5.). 

El segundo caso de trauma observado corresponde a un individuo adulto 
perteneciente al conjunto 20. Éste presenta una fíbula derecha con trauma 
distal, con resultado de fusión entre el maléolo lateral y la carilla articular 
correspondiente del astrágalo (Figura 6.13.). La fusión del maléolo lateral de la 
fíbula con el astrágalo pudo originarse a partir de una fractura distal o luxación 
de la articulación. Si bien se evidencia un engrosamiento del maléolo lateral de 
la fíbula, el estado del material (grado 3) no permite esclarecer a ciencia cierta 
la causa de la fusión. Ambos casos de trauma tuvieron reparación, por lo que 
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Figura 6.12. A la izquierda, trauma obtuso reparado en hueso occipital. Masculino, 
25-29 años de edad. A la derecha lesión obtusa, con fracturas medial y laterales y 

hundimiento del diploe (Modificado de Krenzer 2005).

se clasifican como traumas antiguos. Es decir, los individuos sobrevivieron a 
la lesiones pues se evidencia una reparación total del tejido óseo, y por tanto 
no tiene ninguna relación con la causa de muerte.

En cuanto a la presencia de enfermedades degenerativas, se identificaron 
lesiones óseas congruentes con espondilopatías en la columna vertebral 
de un adulto, observándose degeneración y deformación articular a nivel 
cervical, degeneración articular en las fositas costales de las vértebras 
torácicas, y osteofitos moderados a nivel torácico y lumbar (Figuras 6.14.). 
Las espondilopatías son una de las enfermedades más recurrentes de los 
adultos, afectan a las vértebras en las carillas articulares superior, inferior 
y costal, con pérdida del cartílago de la superficie del hueso subcondral, y 
provocando contacto interóseo y deformación articular. Asímismo en los 
cuerpos vertebrales se observa desgaste gradual del disco intervertebral y 
compresión con la subsecuente herniación del disco, que se manifiesta en el                     

Figura 6.13. Fíbula derecha fusionada a astrágalo en vista anterolateral derecha.
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Figura 6.14. A la izquierda, vértebras cervicales con deformación articular y marcada 
porosidad. Vista inferior. A la derecha, vértebra lumbar con osteofitos. Vista lateral 

izquierda. 

Por último, en relación a las modificaciones culturales del cuerpo, la 
deformación craneana se registró en dos adultos (uno masculino y uno 
femenino), y siendo del tipo anular o circular oblicuo (Figuras 6.15.). El 
masculino proviene del conjunto 12, y el femenino de la tumba 3. Este último 
se encontró semienterrado con el lado derecho completamente erosionado. 
Se encontró asociado a un cráneo incompleto de un infantil de 2 a 3 años 
con probable deformación. La deformación craneana artificial es una 
manifestación de la construcción de la identidad social. Corresponde a una 
modificación cultural del cuerpo realizada desde los primeros días de vida, 
gracias a que el cráneo de los infantiles es plástico y maleable. El cráneo crece a 
medida que el cerebro se va desarrollando y aumentando su tamaño, al limitar 
el crecimiento en algunas direcciones, en este caso mediante la aplicación 
de vendajes compresivos, se desvía el eje de crecimiento produciéndose un 
alargamiento del cráneo hacia arriba y hacia atrás de forma circular (Meskell 
1998; Torres-Rouff  2007). 

   

Figura 6.15. A la izquierda, conjunto 12. Cráneo masculino 25-29 años de edad. 
Vista lateral derecha. A la derecha, tumba 3. Cráneo femenino 20-24 años de edad. 

Vista lateral izquierda.
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Discusión y Conclusiones 

El sector funerario de Lluta 57 no sólo cuenta la historia de quienes 
construyeron, vivieron y murieron en el lugar. Lamentablemente también nos 
muestra la historia de quienes, sin conciencia del daño patrimonial, saquearon 
tumbas, destruyeron fardos, momias y ofrendas en busca de míticos tesoros 
y sin comprender que el verdadero tesoro no lo constituyen el oro o la plata, 
sino el legado de sus propios ancestros y la reconstrucción de su pasado. 

Las tumbas ortogonales sin saquear podrían aportar información relevante 
sobre los rituales mortuorios, sobre los propios individuos inhumados, así 
como sobre la funcionalidad de las estructuras funerarias y su monumentalidad. 
Existen evidencias para suponer que las tumbas eran abiertas de forma cíclica 
para ser reutilizadas, y que incluso se realizara en ellas la tradición de exhumar 
a los muertos en las fiestas de conmemoración a los muertos para luego 
ser reenterrados al finalizar el festejo (Silva-Pinto et al. 2010). Esta teoría 
permitiría explicar, por ejemplo, que la tumba 4 del conjunto 19 contenga al 
menos 10 cuerpos en un área de tan sólo 60 cm2. Sin embargo hay que ser 
cautos en esta interpretación ya que hay muchos factores postdepositacionales, 
principalmente antrópicos, que están afectando el registro arqueológico.  

Los resultados del análisis paleodemográfico difieren de lo esperado para 
sociedades prehispánicas y comunidades aisladas, donde la curva de dispersión 
se eleva en los infantiles, baja en los jóvenes y vuelve a subir en los adultos 
(Márquez y Civera 1987). Esta diferencia podría estar relacionada con el 
sesgo de la muestra, ya que los huesos más pequeños tienden a desaparecer 
más rápido ya sea pulverizándose o no logrando ser recuperados debido a 
procesos postdepositacionales. Es tentador también pensar que las mejoras 
en las condiciones de salud y nutrición, en relación a períodos previos (Silva-
Pinto 2015), permitiría una mayor supervivencia de los neonatos e infantiles, 
entendiendo que una correcta nutrición de la madre durante la gestación y la 
lactancia, así como del niño destetado, contribuye directamente en una mejor 
resistencia a los agentes externos. Otra línea interpretativa y que se apoya 
mejor en nuestros hallazgos, es que no todos los infantes y niños pequeños 
eran enterrados en el cementerio, y muchos de ellos pudieron ser inhumados 
junto a las viviendas. En efecto, identificamos dos entierros en fosas a un 
costado de una de las viviendas (Silva-Pinto 2015 en esta edición). 

En cuanto a la reconstrucción paleoditaria, al igual que en Molle Pampa, 
los resultados del análisis de isótopos estables que parecen reflejar una 
preponderancia de recursos marinos en la dieta, no concuerdan con lo 
esperado para el sitio basado en el registro de recursos alimenticios presentes. 
Por esta razón creemos que hay que ser cautos y esperar a reconstruir el 
trasfondo isotópico alimentario del yacimiento, ya que es altamente probable 
que se esté sobrevalorando el componente marino en la dieta para este periodo 
(cfr. Aufderheide y Santoro 1999). 
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Tieszen y Chapman (1995) plantean que el maíz, el recurso alimentario vegetal 
más importante de la región, presenta una señal isotópica para δ13C similar a 
los recursos marinos al ser una planta de ruta fotosintética C4. Por su parte, los 
valores δ15N de los humanos pueden estar influenciados por distintas variables 
no alimentarias como por ejemplo ecológicas, climáticas, nutricionales o 
metabólicas (Ambrose y DeNiro 1986; Sealy et al. 1987; Hedges y Reynard 
2006; Petzke et al. 2010; Gil et al. 2012). Debe además ser considerado el 
posible enriquecimiento isotópico de las plantas consumidas producto de 
la fertilización de los suelos (Bogaard et al. 2007), así como el impacto de 
este enriquecimiento vegetal en los animales como camélidos y cuyes que se 
alimentan con forraje y granos de maíz (en Lluta 57 se ha observado guano 
de camélidos con granos de maíz completos en su interior). En base a estas 
incertidumbres creemos necesario evaluar los datos en relación a los valores 
isotópicos de los recursos antes de llegar a resultados concluyentes, y evitar 
el análisis de isotopos estables en materiales como los cálculos dentales cuya 
composición isotópica no está clara (Salazar-García et al. 2014b).

El análisis del aparato maxilo-dental reveló escasas caries y calculo dental, con 
una mayor prevalencia de enfermedad periodontal con pérdida de piezas en 
vida y desgaste dental de tipo plano, con desgaste más acentuado en las piezas 
delanteras. Esto podría estar reflejando el uso parafuncional de la dentadura y 
al parecer no estaría directamente influenciado por la dieta. 

Santoro y colaboradores (2003) plantea para Molle Pampa que la incorporación 
de la población del valle de Lluta al Tawantinsuyu habría deteriorado las 
condiciones de salud, evidenciado en el aumento del parasitismo en relación 
al período Intermedio Tardío debido a una mayor concentración de la 
población en espacios más reducidos. Si bien en Lluta 57 se ha detectado 
la presencia de parásitos los resultados del análisis nutricional de Lluta 57 
contrastan preliminarmente con este planteamiento. 

El parasitismo está relacionado con la aparición de indicadores no específicos 
de estrés nutricional como hiperostosis porótica, criba orbitalia e hipoplasia 
de esmalte; la disminución de la estatura y mayor porcentaje de muerte en 
los primeros tres años de vida (Stekel y Rose 2002). En este estado de la 
investigación ninguno de estos indicadores está presente en Lluta 57, y sólo 
observamos un caso muy leve de hipoplasia de esmalte. Estamos a la espera de 
nuevos resultados del análisis de coprolitos, que podría entregar información 
adicional al tema de infestación de parásitos y también a la reconstrucción 
paleodietaria. 

Aunque hemos comprobado que incluso en yacimientos huaqueados 
como Lluta 57 se puede obtener valiosa información de los individuos y su 
contexto, las alteraciones al sitio (los restos bioantropológicos incluidos) no 
permiten acceder a todo el potencial de información que obtendríamos en 
condiciones normales. En este sentido esperamos realizar nuevos análisis de 
las colecciones del período Intermedio Tardío y Tardio del valle de Lluta, 
así como excavaciones sistemáticas, que nos permitan contrastar nuestros 
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planteamientos sobre los procesos de salud y nutrición y dar cuenta de forma 
más completa de los patrones mortuorios.

Creemos necesario implementar acciones junto a las comunidades para la 
preservación de los cementerios prehispánicos huaqueados y concienciar a 
la población sobre su enorme valor patrimonial principalmente a través de 
divulgación, difusión y educación. Este tipo de acciones debiera estar incluida 
en toda intervención arqueológica, sobre todo cuando se trabaja con sitios de 
períodos más tardíos, donde las poblaciones locales pueden ser muchas veces 
las descendientes directas de los restos excavados aún sin éstas saberlo. 

1 Análisis realizado por la Lic. Catalina Morales-Cifuentes a través del software ImagineJ. 
Departamento de Antropología Universidad de Chile, Santiago de Chile.
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Este libro presenta los primeros resultados de un proyecto de 
investigación sobre el poblado y cementerio Lluta 57 (Km 41). 
Se presentan antecedentes sobre la ocupación prehispánica 
en el valle de Lluta, buscando ofrecer al lector una visión 
actualizada sobre el tardío poblamiento de este valle.
Al visitar los poblados arqueológicos, cementerios y geoglifos 
del valle de Lluta, surgen una serie de preguntas sobre la rica 
historia cultural andina. Por qué Lluta se mantuvo por tanto 
tiempo al margen del intenso dinamismo cultural del valle 
de Azapa; por qué se concentró tanta población en el sector 
fértil del valle Lluta; qué cambios se sucedieron durante este 
proceso o cuándo decae este impulso cultural, demográfico 
y productivo.
Bajo la mirada de los editores y de un conjunto de 
especialistas, buscamos ofrecer al lector una mirada 
actualizada sobre algunas de estas preguntas a partir del 
estudio multidisciplinario.
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